
Sinopsis de la Conferencia 

 

“DECIR LA VERDAD ES SIEMPRE REVOLUCIONARIO” 

 

Que pronunciará A. Chazarra, el próximo día 11 de diciembre a las 19 horas en 

la Sala Ciudad de Úbeda. 

 

La figura de Gramsci no es especialmente conocida y valorada entre nosotros, 

pese a los profundos estudios de Manuel Sacristán y de Francisco Fernández 

Buey. Es urgente y prioritario repensar sus aportaciones ya  que nos ayudan a 

dar respuestas a los desafíos de este presente incierto.  

 

En el Ateneo de Madrid tuvimos la ocasión, hace pocas semanas, de asistir a la 

presentación del libro de Domenico Losurdo “Antonio Gramsci del liberalismo al 

comunismo crítico”, pero es necesario divulgar y debatir aspectos esenciales 

de su pensamiento que nos son muy útiles en estos momentos de crisis.  

 

Este renovador y crítico del marxismo está profundamente vigente y se niega a 

ser embalsamado y tratado como un icono. Cuando en L’Ordine Nuovo afirma 

que “Decir la verdad es revolucionario” se nos muestra no sólo como un 

pensador marxista, sino como un heredero de la Ilustración,  que apuesta por la 

mayoría de edad de los ciudadanos, a quienes no hay que ocultarles la realidad 

por duro que sea lo que está pasando. Por eso, afirma que “La verdad es la 

táctica de la revolución proletaria” o que “No hay que ocultar a la clase obrera 

nada de lo que le interese”. Por tanto, hay que tratar a la clase obrera como a 

un colectivo de adultos capaces de razonar, de discernir y de tomar sus propias 

decisiones.  

 

Los aspectos en los que el pensamiento de Gramsci tiene mayor actualidad y 

vigencia son, entre otros, su concepto de cómo los Estados utilizan la cultura 

para mantenerse y perpetuarse en el poder e influir en la sociedad para que 

siga el camino previamente establecido. Es igualmente, relevante su concepto 

de hegemonía y bloque hegemónico.  Gramsci establece, con claridad, que los 



Estados no sólo dominan mediante el poder represivo, sino a través de la 

educación, las instituciones religiosas y los medios de comunicación, hoy 

diríamos nuevas tecnologías. 

 

Es de sumo interés su crítica y su lectura original de Karl Marx; así como su 

oposición a una concepción cerrada, fatalista y positivista del marxismo. De 

hecho, concibe esencialmente la dialéctica como un instrumento de 

investigación histórica. 

 

Para Gramsci la filosofía es el conocimiento de lo que existe y la praxis es la 

creación de lo que aún no existe. Cree así mismo, que la filosofía del marxismo 

está por hacer, por construir, por elaborar.  

 

Es decisiva la influencia que Gramsci ha ejercido. Por no citar más que algunos 

pensadores, me referiré a Juan Carlos Mariátegui, probablemente,  el 

intelectual marxista de mayor importancia en América-Latina,  Judith Butler, 

Pier Paolo Pasolini y  Umberto Eco. 

 

Finalmente, son de importancia y calado las reflexiones que realiza en los 

“Cuadernos desde la cárcel”  de Nicolás Maquiavelo, trayéndolo al presente, 

actualizándolo y extrayendo ideas renovadoras de su teoría política.  

 

 

 

 


